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			A mis lectoras.

			Sin vosotras, nada de esto habría sido posible

		

	
		
			54

			June

			

			Las piernas me temblaban, y la presión arterial me bajó con tanta rapidez que se me empezó a nublar la vista.

			—Si gritas, te corto la lengua, ¿me has oído?

			Asentí cuando aquel tío me amenazó por segunda vez.

			Habría hecho cualquier cosa para que me apartase de la cara aquellas manos sudorosas. El olor acre del humo me provocó un nudo en la boca del estómago y me dio ganas de vomitar.

			Por fin me quitó la mano del rostro y pude mirarlo a la cara.

			No era Ethan Austin.

			Estaba convencida de que sería él, pero era un hombre al que no había visto nunca.

			Eso sí, estaba claro que se le parecía bastante: los mismos ojos vidriosos, la misma barba escasa y rojiza.

			En aquel momento me resultó imposible comportarme de forma racional. El miedo me había transformado en un manojo de nervios.

			Bajé la vista hacia mis muslos y lo hice: le di un buen rodillazo en la entrepierna. Aunque no esperaba que aquel tío diese un grito y se doblase sobre sí mismo, lo aproveché para salir huyendo. O, al menos, lo intenté. Una figura oscura salió del todoterreno que estaba allí aparcado y detuvo mi huida sin demasiados problemas.

			—¿Has dejado que te pegue una niñata?

			La voz lúgubre de Austin me provocó un escalofrío.

			—¡Déjame! —grité a pleno pulmón.

			Me agarró los brazos con fuerza y pegó su cuerpo a mi espalda. Traté de zafarme, pero era demasiado fuerte. No podía hacerlo yo sola. Tenía que pedir ayuda.

			—Esto es lo que vamos a hacer…

			Bajé la vista y lo vi sacar un cuchillo de uno de los bolsillos de su chaqueta arrugada. Aquello hizo que yo dejara de respirar.

			—O cierras el pico o te rajo, te lo juro.

			Me acarició la mejilla con aquella hoja helada y me provocó un sollozo.

			—Vale, ya me callo —musité entre dientes, temblando como una hoja.

			Mi asaltante se echó a reír, pero no de mí.

			—¿Te ha noqueado una colegiala? ¿En serio?

			—¡La cabrona me ha dado una patada en los huevos! —aulló el otro.

			Austin, por fin, alejó el cuchillo de mí. Pero se me acercó a la mejilla más de lo debido.

			—Cómo iba a sospechar de una mosquita muerta como tú…

			Empezó a restregarme contra el cuello la punta helada de su nariz y yo traté de apartarme.

			Entrecerré los ojos de puro miedo y dije lo primero que se me vino a la cabeza.

			—¡Pues claro! ¡Ha dicho que iba a matarme!

			A Austin le cambió la expresión de forma repentina. Se separó un poco de mí y miró con rabia a su amigo.

			—¿En serio, Tom? Papá nos ha encargado que la asustemos, no que nos la carguemos —le espetó Ethan a su cómplice.

			Y se pusieron a discutir.

			Austin seguía sujetándome con fuerza del brazo, así que, discretamente, me metí la mano libre en el bolsillo trasero de los shorts para sacar el móvil.

			«Tengo que distraerlos».

			—¡Me ha dicho que me iba a hacer daño y que lo haría contigo o sin ti! —aseguré, provocando que Ethan frunciera el ceño.

			

			—¿Por qué siempre estás con lo mismo? ¿Es que no eres capaz de seguir un par de órdenes?

			Mientras discutían, introduje el código de desbloqueo del móvil con la mano detrás de la espalda.

			«Mierda, tengo activado el reconocimiento facial».

			Tenía que deslizar dos veces hacia arriba y, después, teclear el pin. Lo intenté. Me esforcé en reproducir aquellos movimientos mecánicos que hacía cada día, pero era bastante complicado conseguirlo sin mirar.

			—¿Por qué siempre tenemos que hacer lo que él nos dice? ¿Por qué no puedo divertirme un poco con ella? 

			Esas palabras repugnantes me animaron a darme más prisa. Pulsé el icono verde: el chat más reciente era el de mi madre y el anterior, el de William. Tenía que llamarlo. Aunque puede que lo mejor fuese no meterlo en problemas.

			—¡Aquella vez fuiste tú quien lo fastidió todo! ¡No fui yo! —gritó Tom.

			«¿Y si llamo a James…?».

			Aquella indecisión hizo que perdiera bastante tiempo; tanto que Austin volvió a agarrarme del brazo con más fuerza.

			«No, ni hablar».

			—Nadie te prohíbe que te la folles, pero es que no hemos venido para eso.

			—¡Pero si me ha dicho que quería cortarme el cuello! ¡Y también ha dicho que tú no tenías huevos para hacerlo! Me creas o no, que sepas que eso es lo que ha dicho.

			Mis palabras provocaron otra discusión que me dio unos segundos muy valiosos. Giré la cabeza para mirar la pantalla del móvil.

			Tenía que llamar a alguien cuanto antes, aquella era mi oportunidad.

			Bajé un poco más entre los chats recientes.

			Por el rabillo del ojo atisbé la imagen del perfil de James.

			«Maldita sea».

			Le di al botón de llamar.

			—¿Cómo que no tengo huevos, Ethan?

			Volví a echar otro vistazo hacia atrás.

			Había descolgado el teléfono, tenía que decir algo.

			—Austin, ¿por qué has venido a mi casa?

			Cuando pronuncié esas palabras, él me miró con un gesto extraño.

			—¿Por qué has venido en tu coche acompañado de… Tom?

			—¿Pero qué coño dices, niñata? Cierra de una vez la puta boca. ¿Cómo cojones sabes nuestros nombres?

			Seguro que aquello había sido suficiente. James habría entendido lo que estaba pasando. Volví a meterme el móvil en el bolsillo.

			—Lo ha dicho él —aseguré señalando a Tom—. Dijo: «¡Ethan sería incapaz de hacer él solo una cosa así!».

			—Eso es mentira. ¡Esta niñata es una trolera! ¡Yo no he dicho nada!

			—Tom, te conozco y no es la primera vez que dices algo así.

			—Oye, Ethan, vamos a meterla en el coche y nos la llevamos al club —propuso el otro, agarrándome de malos modos.

			Ethan Austin me sujetó del otro brazo.

			

			—¡De eso nada! Tenemos que esperar aquí.

			«Vale, están empezando a hacerme daño».

			—Entonces me la llevo adentro un momento. Quiero ver lo que tiene ahí abajo —bisbiseó Tom con una sonrisa inquietante mientras trataba de levantarme la sudadera.

			—¡No me toques!

			—¡Tenemos que ceñirnos al plan! ¡Aquí no mandas tú!

			«¿De qué plan habla?».

			Los ojos de ambos se iluminaron cuando, al final de aquella calle silenciosa, unos faros alumbraron la carretera.

			Ninguno de los dos parecía asustado o decepcionado cuando reconocieron el Mustang de James.

			«Oh, no… ¿Era esto justo lo que querían? ¿Era todo una trampa?».

			James hizo chirriar los frenos y yo percibí cómo el olor a quemado inundaba el aire.

			Los dos asaltantes sonrieron al unísono cuando James se bajó del coche hecho una furia.

			Estaba sudoroso y despeinado, ni siquiera llevaba puesta la camiseta. Parecía haberse metido en el coche sin haberse dado un segundo para arreglarse.

			—Tranquilo, principito. No hay prisa —dijo Tom haciéndole a James un gesto para que se relajase.

			—La princesa no está en peligro —aseguró Austin entre risas—. Al menos, de momento…

			James ni siquiera lo miró, tenía los ojos fijos en mí.

			—¿Estás bien? 

			Asentí y Austin me agarró más fuerte. Me apretó contra su pecho y me pasó por la garganta la hoja helada del cuchillo, lo que hizo que se me parase el corazón.

			James dio unos pasos hacia atrás y alzó las manos para mostrar que se rendía.

			—¿Ves lo fácil que era, Tom? ¿Tenía yo razón o no?

			—Sí, hermano —reconoció.

			—Teníamos una duda y ya la hemos resuelto.

			«No me lo puedo creer».

			Acababa de hacer caer a James en la trampa de dos criminales.

			—¿Qué queréis de ella?

			—Saber los puntos débiles de tus enemigos garantiza la victoria —aseguró Austin, lo que provocó que a James se le cambiase la expresión.

			—¡¿Qué coño queréis de ella?! —gritó, esta vez más rabioso.

			—Tranqui… Ella no nos interesa, bro —respondió Tom riéndose como una hiena.

			—A ver cómo se comporta Edward a partir de ahora y entonces, quizá, dejemos en paz a su chica.

			La voz de mi asaltante me provocó un escalofrío. Seguía manteniendo la hoja del cuchillo contra mi garganta.

			—Esta tía me da igual. ¡Me la suda si la dejáis marchar o si le hacéis cualquier cosa! —gruñó James a modo de desafío.

			Se me paró el corazón.

			Austin soltó una carcajada sádica.

			—Ah, ¿sí? ¿Te da igual si le hago esto?

			Me seguía teniendo agarrada por las caderas con un brazo. Metió la mano libre por debajo de mi sudadera.

			

			—¡No! —El grito de James hizo que aquellos dos tíos se echasen a reír—. Dime qué cojones tengo que hacer para que la dejes en paz —jadeó James casi sin respiración.

			El cuchillo helado acarició la piel tibia de mi vientre. Aterrorizada, cerré los ojos cuando noté que introducía la punta afilada por debajo de mi sujetador.

			En aquel momento dejé de ser dueña de mis acciones.

			—¡James! —grité con la voz demudada por el miedo.

			Se me erizó la piel y las lágrimas me formaron un nudo en la garganta.

			Aquello no podía estar sucediendo de verdad.

			Era imposible.

			Hasta hacía muy poco, lo más emocionante que me pasaba era que Taylor Swift sacase un nuevo disco. ¿En qué se había convertido mi vida?

			James dejó de lado la razón y se lanzó contra nosotros sin pensárselo ni un instante. Austin me tiró al suelo para poder enfrentarse a él.

			—¿Ves lo fácil que es enfrentarse a unos niñatos, Tom? ¡Las hormonas los ciegan! Este payaso dejaría que lo apuñalasen por un polvo —gruñó Ethan, lleno de rabia, apuntando con el cuchillo a la garganta de James, que lo miraba con la cabeza alta como si lo estuviera retando a que se atreviese a hacerlo.

			Se me escapó una lágrima mientras me acariciaba el codo, que me estaba sangrando por el golpe que había dado contra el asfalto.

			—Déjala en paz y enfréntate a mí —le rugió James a Austin, que se le acercaba amenazadoramente.

			—Ni se te ocurra volver a tomarme el pelo como hiciste el otro día. Sigue con tus cosas y no vuelvas a venir a mi casa a tocarme los huevos. Esa pistola no te la vamos a devolver nunca.

			—¿Por qué?

			—Porque si algún día se te ocurre la absurda idea de traicionarnos, tendremos algo que te pertenece.

			—Estoy haciendo todo lo que me pedís —le espetó James con la mandíbula apretada.

			—Mi padre y tú llegasteis a un acuerdo —intervino Tom.

			—Y yo lo estoy respetando —respondió James mirando a mis asaltantes a los ojos.

			—No, Hunter. Has venido a nuestra casa a tratar de jodernos.

			Estaba claro: Austin sabía todo lo que había pasado aquella mañana.

			Will y yo habíamos sido unos idiotas imprudentes. James tenía razón.

			Y ahora estábamos hasta el cuello de problemas.

			—La pistola no es mía.

			Aquella frase de James hizo que el aire que nos rodeaba se tensase.

			—¿Estás de coña?

			La brusca reacción de Austin me estremeció. Parecía que estaba a punto de abalanzarse sobre James en cualquier momento.

			—No. No estoy de coña.

			¿Por qué había dicho eso justo en ese momento en el que los ánimos estaban tan caldeados?

			—Eres gilipollas.

			Tom sacó el teléfono y se dispuso a llamar a alguien.

			—¿Querías que nos encargásemos del trabajo sucio con un arma que ni siquiera es tuya?

			«¿Cómo que “trabajo sucio”?».

			—¿Lo hicisteis o no? —James miró a Tom y a este se le dibujó una mueca de culpabilidad.

			

			—Bueno…

			Ethan le dio un codazo a su cómplice, al que parecía habérsele escapado algo que no tenía que haber dicho.

			Lo que James acababa de confesar parecía ser más importante que mi presencia. Aquellos dos malhechores me ignoraban por completo.

			—Mierda…

			Esos idiotas empezaron a murmurar cosas ininteligibles, lo que James aprovechó para hacerme un gesto con la cabeza animándome a que corriese hacia él.

			Me puse en pie y me arrojé contra su pecho. Él me agarro fuertemente con las dos manos.

			Nos miramos durante un instante y entonces me refugié detrás de él. Posé la mejilla sobre su espalda desnuda, ligeramente húmeda, de la que emanaba un perfume que me resultaba, a la vez, excitante y tranquilizador.

			—Sube al coche —me ordenó.

			Acepté sin discutir. Las venas se le marcaban en el brazo, lo que mostraba que aquella situación era más peligrosa de lo que yo pensaba.

			Me metí en su coche y dejé la portezuela entreabierta para poder oír lo que decían.

			—Lo hablaremos con nuestro padre para ver qué opina —dijo Tom dirigiéndose a James.

			—Hunter, si descubro que me estás mintiendo, me las vas a pagar. Y ella también —nos amenazó Austin—. Vámonos, Tom. Mira en qué estado está. Me da pena.

			Los dos hermanos se alejaron de allí lentamente, sin dejar de mirarme con mala cara. Fue entonces cuando me di cuenta de que no podía dejar de temblar.

			Cuando James subió al coche, nos quedamos un instante con la mirada perdida. Observamos cómo el todoterreno de Austin dejaba atrás mi calle y nos quedamos mirando la oscuridad.

			—James, ¿de quién es la pistola?

			Él hundió la cara en sus manos.

			—De Taylor… De su padre.

			—Y han matado a alguien con esa pistola, ¿verdad?

			James no respondió y su silencio me bastó para hacerme una idea de lo que había pasado: estaba claro que habían matado a alguien por encargo de James usando la pistola del padre de Taylor.

			—¿A quién se han cargado con esa pistola?

			Echó la cabeza hacia atrás y la colocó sobre el reposacabezas. Se quedó mirando el techo del coche.

			—Después de oír lo que he oído, mi temor es otro.

			En su voz, siempre profunda y decidida, parecía intuirse miedo.

			—¿A qué te refieres, James?

			—A que no se lo han cargado.

			—¿A quién?

			Parecía que en su mente acababan de encajar algunas piezas. Consumido por la angustia, cerró los ojos y le dio un puñetazo al volante. Se le hinchó la vena que le recorría el cuello.

			—¡No lo han hecho, joder! —gritó.

			—Vamos adentro, estás demasiado nervioso como para conducir —le propuse mientras salía del coche.

			Se acarició la cara. Estaba histérico.

			—¿Estás segura? ¿Y tu madre?

			

			—Está de viaje con una amiga. Estoy sola.

			—¡Joder! ¡Mira que te lo advertí! —me gritó.

			Mi primer impulso fue mandarlo a tomar por culo, pero decidí no hacerlo. Conté hasta diez. No era el momento de comportarme como una niña pequeña. Tenía que dejar de lado el orgullo; me acababa de salvar el pellejo.

			—Por favor —insistí en tono decidido.

			Me miró de reojo con expresión arrogante y entonces, para mi sorpresa, se limitó a asentir.

			—Supongo que llamar a la policía no es una opción… —dejé caer cuando estábamos ante la puerta de entrada.

			—¿Te has vuelto loca? —Me lanzó una mirada fulminante.

			—Tenía que intentarlo… —respondí antes de dejarlo pasar a mi casa, donde reinaba un silencio de lo más inquietante.

			—¿Adónde ha ido tu madre? Mi padre también está pasando unos días fuera. Ha aprovechado que Jasper tenía una excursión con el colegio.

			Sorprendida, abrí los ojos de par en par.

			—No me lo puedo creer. Esa mentirosa compulsiva ha vuelto a engañarme…

			Me llevé la mano a la boca, estaba consternada. James se encogió de hombros como si aquello no fuese con él.

			Nos pusimos a hablar de nuestros padres, quizá para que se nos pasase el miedo. Pero yo seguía temblando y James estaba blanco como la nieve. Me puse las zapatillas deportivas, me acerqué a la cocina y llené un vaso de agua.

			—Toma.

			James se dejó caer en el sofá y dio un par de sorbos largos. Por fin, me miró con aire receloso.

			—¿Qué intenciones tienes, chavala?

			Puede que se acabase de dar cuenta de que habíamos pasado diez minutos sin insultarnos y de que yo estaba tratando de mostrarme insólitamente amable. Bajé la vista.

			—Entonces ¿te puedes quedar o no? —pregunté en un tono involuntariamente cortante.

			James no respondió, pero no dejó de mirarme.

			—Hum…

			«Dime que sí».

			Puso los ojos en blanco sin añadir nada más y yo interpreté aquel gesto como un sí.

			Señalé el sofá.

			—Voy a traerte algo para que… te tapes —murmuré.

			No me importaba si James tenía algo que hacer, si debía volver a casa de Will o si había quedado con alguna chica. Quería que se quedase conmigo. No quería pasar sola aquella noche después del incidente con aquellos dos energúmenos.

			—White —me dijo mientras me disponía a subir la escalera.

			—¿Qué?

			—¿Estás segura?

			Aquella pregunta que salió de sus labios turgentes me provocó un escalofrío en la nuca.

			«¿Qué quería decir? ¿Segura de qué?».

			Mis ojos se posaron sobre aquellos dos luceros que refulgían bajo una mata de pelo castaño. En su cuerpo escultural, en sus hombros anchos, en su pecho desnudo y surcado de músculos. Su piel bronceada acentuaba los volúmenes de su cuerpo.

			

			—No me apetece estar sola después de lo que ha pasado —admití algo avergonzada.

			Entonces le di la espalda. Me daba miedo mostrarme demasiado vulnerable.

			Subí por la escalera hasta mi habitación y me dispuse a sacar unas sábanas del armario.

			Mientras mis manos rebuscaban entre la ropa blanca, en mi cerebro se repetía sin cesar lo que había pasado hacía tan solo unos minutos.

			¿Y si le hubiesen hecho daño? ¿Y si me hubiesen secuestrado? ¿De qué sería capaz aquella gente? Ahora sabían dónde vivía…

			«Tal vez debería acudir a la policía».

			—Así que esta es tu habitación…

			Me sobresalté cuando James habló, interrumpiendo mi flujo de pensamientos.

			—Por Dios, ¡casi me da un infarto! Sí, esta es mi habitación…

			James se pasó una mano distraída por el pelo mientras sus ojos color índigo se posaban sobre mi cama pulcramente hecha. Se mordió el labio de forma lasciva y yo no pude evitar pensar en la noche anterior. Algo me decía que él se había acordado de lo mismo, ya que en la boca se le dibujó una mueca llena de picardía.

			—¿Es ahí donde voy a…?

			—No, esa es mi cama. —Zanjé su idea antes de que prosperase.

			—Ni siquiera sabías lo que te iba a preguntar —susurró con sorna.

			«Como si no te conociese».

			—¿Puedo ducharme aquí? —preguntó señalando el baño de mi habitación.

			—De eso nada.

			Volví a rebuscar entre las sábanas para apartar la vista de su cuerpo, que se acercaba peligrosamente al mío.

			—¿Han estado a punto de rajarme el cuello y tú no eres capaz ni de dejarme usar tu ducha? 

			Lo miré con mala cara y negué con la cabeza.

			—No, este baño es mío. Puedes ducharte en el baño de abajo.

			—Le he echado un vistazo y es un agujero. Yo ahí no quepo.

			Se puso a juguetear con el cordón de sus bermudas y yo me puse de los nervios.

			—Oye, Hunter, yo…

			James me pegó contra su cuerpo con un gesto rápido. Posó las manos sobre mi espalda y se me paró el corazón.

			«¿Y ahora qué le pasa?».

			—Sssh… Firmemos una tregua por esta noche. Hay cosas más importantes que el odio que me tienes.

			—El mismo que me tienes tú —le contesté alzando tímidamente la mirada.

			Él se pasó la lengua por el labio inferior y entonces se lo mordió levemente.

			—Qué sabrás tú lo que yo tengo… —murmuró mientras hacía que sus ojos examinasen mi cuerpo tembloroso.

			Su perfume se introdujo bajo mi piel como un recuerdo imborrable.

			«¿Que qué sé yo? Si queremos ser precisos, ahora mismo no sé ni cómo me llamo».

			—Me tienes un odio tremendo.

			Se le dibujó la media sonrisa que le ponía al resto de las chicas del instituto.

			«Tengo que frenar esto».

			—Duermo en el sofá. No te pongas nerviosa, Blancanieves.

			Me lo había dicho mil veces. Le daba asco. Seguro que cuando pasó aquello simplemente lo pillé aburrido.

			

			Pero ¿qué importaba lo que dijese si, cuando lo necesitaba, venía sin pensárselo?

			—Como prefieras. Si quieres una toalla limpia…

			James retrocedió y, sin apartar sus ojos de los míos, posó la mano en la cinturilla de sus bermudas. Se las bajó mirándome a los ojos, como si fuera lo más natural del mundo.

			—¡James! —le grité al darme cuenta de que se había quedado en calzoncillos.

			—¿Por qué siempre te escandalizas por todo?

			—Voy a…

			Me puse a gesticular nerviosamente.

			Sentí que me estaba observando, pero no tuve el valor de devolverle la mirada.

			—No te olvides de darme una manta… —me dijo en tono burlón.

			—Sí —resoplé sacando las sábanas del cajón de mi armario.

			—Si te haces una manzanilla, ¿me haces otra para mí? —preguntó sonriendo.

			«James y sus estúpidos hoyuelos… ¡Lo odio!».

			—No lo pongas todo perdido, mi madre no está. Si salpicas demasiado me va a tocar limpiar el cristal…

			—Bla, bla, bla… Si sigues hablando me los bajo también —me amenazó llevándose la mano a los calzoncillos.

			Recorrió el tejido oscuro con el dedo pulgar y yo sentí un escalofrío.

			Bajé las escaleras a una velocidad vergonzosa; solo corría así de rápido cuando mi madre había hecho pizza.

			Puse agua en el hervidor y me quedé mirando la lucecita roja hasta que el líquido entró en ebullición. Le había pedido a James que se quedase, pero, ahora que estaba aquí, el miedo que me daba pasar la noche en la misma casa que él empezaba a ser mayor que el que me producía la idea de que Austin pudiese volver.

			No asumía el hecho de que lo hubiese llamado a él, ni tampoco que él hubiese venido a salvarme a aquella velocidad. Éramos dos personas tan distintas… Se me vino a la mente la imagen de cuando había estado a punto de desnudarse delante de mí.

			«Y yo soy incapaz de quedarme en bañador delante de mis compañeros de clase…».

			—Dime que llevas algo debajo.

			Mi petición tenía todo el sentido del mundo: James había aparecido en el salón vestido con un albornoz rosa cuya capucha simulaba la cabeza de un flamenco. Era el mío.

			—Es muy mono, pero me queda algo pequeño.

			Se acarició el pelo, todavía húmedo. Vertí en las tazas el agua hirviendo. Estaba muy tensa y era incapaz de disimularlo.

			—¿Por qué estás tan nerviosa?

			«Cállate».

			—¿Lo que ha sucedido esta noche no te parece motivo suficiente? ¿Vas a tomarme el pelo incluso después de lo que ha pasado? —le pregunté señalando el albornoz.

			—¿Es culpa mía que tengas unos gustos tan raros?

			—Idiota.

			—En realidad sí que me gusta.

			Me eché a reír sin ningún motivo y él se mordió el interior de las mejillas para evitar una sonrisa.

			James no añadió nada más. Se sentó en el sofá y le acerqué la taza, que usó para calentarse las manos.

			

			Pensé que se reiría de mí por haber querido tomarme una manzanilla, pero me sorprendió con su voz grave.

			—Lo siento.

			Lo miré a los ojos sin saber muy bien qué responder.

			Me lo estaba diciendo vestido con mi albornoz, ¿cómo iba a tomarlo en serio?

			—¿Qué es lo que sientes?

			—Lo de Austin. Lo de antes.

			Volví a sentir en el pecho un nudo de angustia. Me senté junto a él, pero seguí sintiéndome mal.

			—Ahora saben dónde vivo… Me da pánico.

			—El otro día no debimos ir al club. Esta noche no deberías haber vuelto a casa sola. Tendrías que haberte venido a la mía, tal como te pedí. Pero siempre tienes que hacer lo que te da la gana, joder. Siempre.

			La seriedad de su tono me confundió. Parecía realmente preocupado.

			—La verdad es que tenías razón, Hunter. ¿Qué quieres? ¿Una medalla? Ya estoy bastante asustada como para que me digas esas cosas.

			—¿Te han hecho daño? —me preguntó señalando la herida que me había hecho en el codo.

			—No. Pero le he dado una patada en los huevos a ese tal Tom.

			James sonrió.

			—Ese gilipollas es Tom Austin, el hermano de Ethan. Ojalá hubieses podido usar tu arma secreta contra él.

			—¿Qué arma secreta?

			—¡Tu cuchillo del pan!

			—Qué simpático… —le dije riéndome—. Fue a hablar el que ha venido con las manos vacías.

			Observé la sonrisa maligna que se dibujó en sus labios carnosos.

			—Si supieras lo que estaba haciendo cuando me has llamado…, no dirías eso. He dejado a medias la diversión para venir a rescatarte.

			No quería parecer ingrata, así que simplemente me tapé la boca ante aquella revelación.

			—¿Sigues estando asustada? —Su pregunta me pilló de sorpresa.

			—No. ¿Y tú?

			—Yo nunca he estado asustado —aseguró con la cabeza alta.

			Por primera vez fui testigo de cómo se ponía una máscara. Trataba de mostrar una seguridad que no tenía. Estaba mintiéndome.

			Aunque en su rostro no se atisbase ningún temor, yo lo había visto temblar cuando se enfrentó a esos dos delincuentes.

			—¿No tienes nada que ponerte? —le pregunté cuando lo vi quitarse el albornoz y quedarse en calzoncillos.

			Negó con la cabeza. Me quité su sudadera.

			—Toma.

			Se la puso sin decir nada y se levantó. Dejé que mis ojos recorriesen sus piernas largas y sus muslos torneados, y entonces aparté la vista.

			James se dio media vuelta.

			—¿Es tu hermano? 

			Estaba estudiando la pared de mi salón. En ella había una foto, la única que mi madre me había permitido colgar.

			

			—¿Le contaste a Taylor lo que yo te había dicho?

			El tema me dolía bastante. 

			James me lanzó una mirada cortante.

			—No le conté nada.

			—¿Tengo que creerte?

			—No me creas si no quieres, pero no se lo he contado a nadie. —Inclinó la cabeza casi como si se avergonzase—. Ni siquiera se lo conté a Will —añadió en un susurro.

			James no parecía una persona a la que le gustase tener secretos con su mejor amigo. Si ni siquiera se lo había contado a Will, probablemente estaría diciendo la verdad.

			—Sí. Es él.

			James examinó con mucha atención la foto en la que August y yo estábamos en la nieve.

			—Os parecéis.

			—Nos parecemos mucho.

			Usamos el presente, como si él siguiese vivo. Se me hizo un nudo en la garganta y James pareció darse cuenta. Se le borró la expresión de pasota.

			—No tendría que haber permitido que viniesen aquí.

			Me aclaré la voz para tratar de ayudarle a disipar su sensación de impotencia.

			—No podías saber lo que iba a pasar, no ha sido culpa tuya —respondí sin pensar.

			Se sentó de nuevo en el sofá, a mi lado. Cuanto más lo miraba, menos entendía cómo James había acabado allí, junto a mí. El abusón del instituto estaba en mi casa, en calzoncillos, bebiéndose una manzanilla en mi sofá.

			—Tengo más culpa de la que crees, White —dejó escapar en un susurro.

			—A lo mejor los demás te han hecho creer eso.

			Frunció el ceño.

			—¿Lo crees de verdad?

			—Sí.

			Le dio un sorbo a la infusión. El silencio nos cubrió hasta que él se rio.

			—No es justo, joder —dijo observando el espacio que nos rodeaba.

			—¿Qué? 

			—Tú has visto fotos mías de cuando era pequeño y te reíste un montón… Ahora me toca a mí.

			«Oh, no».

			Tardé un poco en responder porque me daba mucha vergüenza.

			—Está claro que no podías ser peor que ahora… —me dijo en broma.

			—Que te den.

			Me acerqué al mueble de la tele y saqué un álbum de fotos. El único que había conseguido sobrevivir. Mi madre tenía el síndrome opuesto al de esa gente que lo guarda todo: siempre quería deshacerse de las cosas, sobre todo de los recuerdos. Gran parte de nuestras fotos se habían perdido entre nuestras numerosas mudanzas y con cada nuevo comienzo.

			Me senté con el álbum sobre las rodillas. Cuando lo abrí, lo primero que vi fueron mis fotos de la guardería.

			James me lo quitó de las manos a una velocidad pasmosa.

			—Te gustaban las galletas, ¿eh? 

			«Sí, vale, era una corpulenta niña rural, ¿y qué?».

			

			—Que sepas que me siguen gustando —le respondí mirándolo con mala cara.

			—Seguro que eras una niña muy mandona, ¡mírate!

			Señaló mis mofletes y la expresión de enfado que se escondía bajo una mata de pelo rubio.

			Sí, lo cierto es que parecía la minijefa de una minibanda.

			—La verdad es que sí que lo era. Si tú y yo hubiésemos coincidido en la guardería, nos habríamos tirado de los pelos —comenté sonriendo.

			—No es que ahora sea tan diferente… —murmuró posando la vista sobre los mechones de pelo que me caían por los hombros.

			Nos miramos a los ojos.

			Tragué saliva de forma audible. Me sentía muy rara al tenerlo así de cerca.

			¿Por qué cuando me miraba de esa forma me hacía sentir cosas… tan especiales?

			«Así es James». Las palabras de Will y Amelia me resonaron en la cabeza.

			Pasó la página del álbum y apareció una foto del carnaval. Yo era muy pequeñita. No me acordaba de aquello.

			—Si no te apetece, lo dejamos —dijo cuando nos encontramos con una foto de mi hermano.

			—Mi madre no quiere nunca ver estas fotos. Sobre todo en las que aparece cuando era más pequeño.

			Le señalé la foto y, al hacerlo, le rocé la mano sin querer.

			James apartó el brazo de repente, como asustado por aquel contacto.

			—Eres muy fuerte —acabó diciendo—. Mucho más de lo que crees. Yo no podría superar que a Jasper le pasase algo.

			En sus ojos, del azul de un cielo nocturno, percibí una sinceridad que nunca le había visto.

			—Cuando descubrimos su enfermedad…, la noticia me impactó tanto que no fui capaz de llorar, al menos al principio. Fui incapaz de reaccionar porque la rabia me pesaba más que el dolor. No sé por qué me pasó aquello, pero así fue.

			James asintió como si lo entendiera a la perfección.

			—Cada uno se enfrenta a sus traumas como buenamente puede —comentó mientras seguía hojeando el álbum.

			—Esta es de cuando estaba en quimioterapia.

			Señalé la foto. Verla me trajo recuerdos y sensaciones que me provocaron un escalofrío.

			—Fue absurdo. Todo cambió cuando empezó el tratamiento: lo hacía estar cansado, muy débil… Y, sin embargo, volvió a sonreír. Era como si supiese que las cosas no iban bien y que aquellas serían sus últimas sonrisas.

			A James se le dibujó una leve sonrisa cuando vio una imagen entrañable de mi hermano en su cama del hospital.

			—Sonreía porque decía que alguien de la familia tenía que hacerlo. Para entonces ni mis padres ni yo éramos ya capaces. Y me empecé a arrepentir de ello en los últimos días, cuando asumí que ya no había nada más que hacer. Nos comportamos de manera egoísta: le habría encantado vernos sonreír…, pero no fuimos capaces.

			Me mordí la lengua como si aquello bastase para detener el llanto. No quería llorar delante de James.

			—Puede que, en el fondo, tragártelo todo no solo te hace parecer más fuerte, sino que hace que el dolor se atenúe —me dijo.

			—No lo sé —respondí encogiéndome de hombros—, me cuesta trabajo mostrar lo que siento —comenté con la voz quebrada.

			

			—Lo que les mostramos a los demás nunca es lo que de verdad sentimos.

			Aquella idea removió algo en mi interior. Me perdí en mis pensamientos y, sin querer, mi rodilla le rozó la pierna.

			James se levantó de repente y se dispuso a observarme desde arriba.

			Era imprevisible, ¿cómo podía fiarme de él? Le había confiado aquello que más me dolía…, ¿y se lo había contado a Taylor? La verdad es que no lo conocía lo suficiente.

			—¿Me puedo fiar de ti? —me preguntó. Respondí aquella sorprendente pregunta con un simple asentimiento—. ¿Incluso después de lo que has visto y oído esta noche, White? —insistió mirándome fijamente.

			Respiré hondo antes de responderle. El perfume de James me llenó los pulmones.

			—Sí, no le diré nada a nadie. ¿Y yo me puedo fiar de ti?

			—Tendrás que ganarte mi confianza.

			—¿Taylor y tú no os lo contáis todo? 

			—¿Es que William y tú sí que lo hacéis? —contraatacó—. Pues claro que no. Taylor y yo no somos amigos.

			—Hoy dices que no sois amigos, el otro día dijiste que no era tu novia…

			—Simplemente nos acostamos, ¿tan difícil es de entender?

			Le miré con mala cara. No soportaba lo vulgar que era a veces.

			—¿Entonces por qué has confiado en mí y no en Will?

			James era demasiado directo, pero me vino bien escuchar aquella pregunta.

			—No he tenido la oportunidad. Además, Will siempre tiene algo de lo que hablar.

			—¿Como qué? —preguntó con el ceño fruncido.

			Le mantuve la mirada un instante sin decirle nada.

			—Me ha contado lo del profesor de natación.

			—Lo sabía, joder. Lo sabía.

			Se llevó las manos a la cabeza y se echó el pelo hacia atrás.

			—¿Qué fue de él?

			—Cierra la puta boca.

			Aquella respuesta me dejó sin respiración.

			—Cálmate, James…

			—¿Por qué no se lo preguntas a Amelia y a Brian? Pregúntaselo a ellos. Quiero comprobar si tienen el valor de contártelo.

			Estaba tan tenso que se le oscurecieron los ojos.

			Había ido todo tan bien hasta que salió aquel tema… ¿Qué estaba pasando?

			—¿Tienes algo para dormir?

			Su pregunta me pilló por sorpresa. No podía fingir que no me había dado cuenta de lo enfadado que estaba.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Tu madre no tiene nada para dormir?

			—Creo que sí, pero no…

			—¿En este baño? ¿Dónde guarda los medicamentos?

			Me puse en pie lista para echarlo de mi casa si se ponía a rebuscar entre las cosas de mi madre.

			—James, déjate de bromas. ¿Te crees que esto es una farmacia?

			—Tengo que hacerme un porro —masculló mientras se dirigía a la cocina para recuperar lo que había dejado sobre la mesa.

			

			—¿No puedes quedarte dormido como todo el mundo? —le pregunté con sorna.

			Cuando me miró con gesto serio entendí que no era algo de lo que reírse.

			—No. Antes tengo que desconectarme el cerebro.

			Abrió de par en par la puerta principal y apoyó un hombro contra el marco. Empezó a manipular el papel de fumar. Examinó la callecita oscura en la que estaba mi casa.

			—Será mejor que me quede un rato aquí afuera. Nunca se sabe…

			—Sabes que no puedes pasar la noche afuera, ¿verdad?

			¿Cómo era posible que no tuviese frío? Yo estaba helada.

			James no me respondió. Me acerqué a él con cautela.

			—Sigo sin entender algo, James.

			La brisa fresca que recorría la calle me rozó los brazos y la melena.

			—Dispara.

			—¿Es Austin el que debería tener miedo de ti, o tú el que debería temerle a él?

			—Depende de cómo lo mires.

			—Teniendo en cuenta que el año pasado le rompiste dos costillas a Brian…

			Lamió con cuidado el papel y puso los ojos en blanco.

			—¿Y eso qué coño tiene que ver?

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Me equivoqué —dijo cogiendo el porro entre sus dedos expertos.

			—¿No tenías ningún motivo para hacerlo? 

			Reprimiendo un temblor, me senté de brazos cruzados en los escalones, a su lado. El frío me empezaba a resultar insoportable.

			—No he dicho eso.

			—¿Te has arrepentido? Parece que el reformatorio te sirvió de algo…

			James se pasó la lengua por los dientes y, para mi sorpresa, se me acercó a la oreja.

			—Crees que lo sabes todo, pero no tienes ni idea de lo que soy capaz —susurró.

			—Si tan malo eres, ¿por qué todo el mundo te adora?

			La llama del mechero iluminó la oscuridad que rodeaba su perfil.

			—¿Eso crees?

			—Claro que lo creo. Will y Jackson harían cualquier cosa por ti. Lo sabes. —James bajó la vista mientras inspiraba la primera bocanada de aquel veneno—. Hasta Jasper te adora. Y no hablemos de las chicas…

			Me callé antes de agregar nada más. Me miró y parecía obvio que le había sentado mal lo que le acababa de decir.

			—De acuerdo, hablemos de ello. Me produce una curiosidad enorme.

			—Bueno, hay poco de lo que hablar. Ya lo sabes…

			¿Por qué quería oírme decirlo? Sabía perfectamente que todo el instituto besaba el suelo que pisaba.

			—¿Qué es lo que sé? ¿Que todo el mundo quiere solo una cosa de mí?

			—Por Dios… A lo mejor eres tú el que no quiere ofrecerles nada más.

			James se estaba fumando el porro con avidez, como si aquel humo fuese su oxígeno.

			—Entonces ¿qué crees tú que debería esperar la gente de alguien como yo?

			Solté una carcajada ante la tontería que acababa de preguntar.

			—¿Pero quién te ha metido en la cabeza que no mereces nada más?

			

			—Oye, no empieces con tu puto psicoanálisis. Puede que yo sea complicado, pero los demás también lo son.

			—Sí, ¿y qué consigues yendo de cama en cama?

			—¿Divertirme?

			—Pero eso es algo pasajero…

			—Nunca has echado un polvo, White. No tienes ni idea de lo que hablas.

			Bajé la cabeza.

			—Perdona, ¿y tú qué sabes de lo que yo he hecho?

			Empezó a reírse mordiéndose el labio inferior.

			—Se te ve en la cara, joder.

			«Gilipollas. Insensible. Te odio».

			Puede que me hubiese dicho aquello para ofenderme, pero yo tenía claro que no había nada de malo en no tener experiencia.

			—Además, ¿qué sentido tiene estar con una persona por la que no sientes nada? —insistí.

			—Para los chicos todo es mucho más simple. Las chicas sois de otra manera. Aún no tengo del todo claro si os mentís a vosotras mismas o a los demás.

			—Perdona, ¿y eso qué tiene que ver? La gente trata de construir relaciones basadas en la confianza y el respeto, y eso va más allá del sexo.

			—Chavala, ¿no eres consciente de que has definido lo que es la amistad?

			Estábamos atravesando un terreno pantanoso y estaba claro que James era más astuto de lo que aparentaba. Yo estaba hablando de Will y él se había dado cuenta.

			—Veo mucho mejor una relación que empieza en amistad y que acaba desembocando en amor… que una que solo se basa en lo físico.

			Justo después de decir aquello caí en la cuenta de que el «de amigos a amantes» no era mi tropo literario favorito.

			—¿Entonces estás diciendo que lo mejor es mentirse? —me preguntó confuso.

			—No, no he dicho eso. Digo que si una persona te gusta, empiezas a salir con ella. Y punto. Si acaba en amor o no, ya se irá viendo.

			—¡Ah! —James se echó a reír. Tosió por culpa del humo que le quedaba en los pulmones—. Ya lo entiendo, White. Oye, ¡que sepas que no hablaba de ti! —Me quedé de piedra—. La mayor parte de las relaciones humanas son así: todos queremos encontrar lo que nos falta… y lo buscamos en los otros. ¿Qué nos empuja a relacionarnos con los demás? ¿Te lo has preguntado alguna vez?

			Cuando lanzó esa pregunta dejó de fumar durante un momento. Jugueteó con el filtro del porro acariciándolo repetidamente con el pulgar.

			—El ser humano es un animal social. Tener vínculos es lo normal —contesté encogiéndome de hombros.

			—A menudo no se trata más que de dar y recibir.

			—James, ¿me estás diciendo que el amor y la amistad no son más que un intercambio?

			Lo miré con una ceja enarcada, casi escandalizada por su cinismo tan extremo.

			—En teoría no debería ser así, pero en la práctica sí que lo es.

			—Pero el amor debería ser un sentimiento incondicional.

			—Te has respondido tú misma. «Debería ser», pero no lo es. Ni siquiera nuestros padres nos aman de manera incondicional, imagina los desconocidos.

			En sus palabras no había la menor duda.

			

			—Crees que las personas te usan, ¿verdad?

			—Es recíproco. No me estoy quejando. ¿Me puedes demostrar que no es así, White?

			—No puedo hablar por los demás. Pero…, por ejemplo, ¿qué estoy sacando yo de ti?

			—Que yo esté aquí te hace sentir segura.

			«Pillada».

			—¿Qué quieres decir?

			Lo observé dar las últimas caladas con el gesto duro y la mandíbula apretada.

			—Quiero decir que si ese gilipollas de Austin se atreve a volver a acercarse a ti, lo mato.

			Me quedé unos segundos sin respiración.

			—Pero tú no estás sacando nada de todo esto. —Me giré hacia él y lo pillé mirándome—. Piénsalo, James.

			—Quizá satisfagas mi necesidad de sentir que protejo a alguien.

			—¿Entonces protegerías a cualquiera, así porque sí?

			—No he dicho eso.

			—¿Y por qué a mí sí me proteges?

			Nuestras miradas se posaron en nuestros respectivos labios.

			—Te estás moviendo por terreno pantanoso, chavala.

			—Lo dices como si no te encantase el peligro… —susurré lánguidamente.

			James inclinó la cabeza.

			Contuve un suspiro cuando vi que se mordía el labio con aire seductor.

			—Y tanto que me gusta el peligro, joder… Pero esto es demasiado peligroso. Incluso para alguien como yo. —James expulsó el humo por los labios entreabiertos.

			¿Demasiado peligroso? ¿Se refería a traicionar la confianza de Will?

			«Está claro que él jamás haría algo así. Y yo tampoco».

			Pero ¿por qué se me nublaba la razón cada vez que lo tenía al lado? 

			—En fin, que tu argumento hace aguas por todos sitios: yo no te he dado nada a cambio —lo corregí.

			—La gente siempre me acaba pagando sus deudas.

			Me sonrojé sin ningún motivo. Probablemente, también puse alguna mueca absurda, ya que James se echó a reír.

			—Relájate, Blancanieves. Estoy de broma. No me debes una mierda.

			Giró la cabeza a derecha e izquierda, examinando las esquinas de mi calle.

			—Conociéndolos, seguro que esta noche no vuelven por aquí.

			Habían pasado tantas cosas durante aquella velada que casi me había olvidado de aquel par de delincuentes. Hacía tan solo una hora estaba muerta de miedo, pero James, a su manera, había conseguido que se me pasase.

			Posé la cabeza sobre su musculoso hombro y, justo en ese momento, sus dedos empezaron a juguetear con la raja de mis shorts vaqueros. La acarició con el dedo de en medio y, distraídamente, dejó el pulgar sobre mi piel desnuda.

			—Pero ahora…

			Me quedé callada mientras él prolongaba aquel contacto, convirtiéndolo en algo aún más íntimo.

			Su mano tibia se posó sobre mi muslo desnudo. Con el pulgar empezó a dibujar circulitos imaginarios sobre mi piel, lo que me provocó una serie de escalofríos.

			—… Será mejor que te vayas a dormir.

			

			—James…

			Elevé la vista y me topé de frente con sus ojos azules.

			—Confía en mí. La cosa no acabaría bien… —murmuró con su voz grave.

		

	
		
			55

			June

			Estaba tumbada en la cama con la cabeza llena de preguntas.

			Un instante antes me encontraba en los escalones de la entrada de mi casa junto a James. Me había asegurado que aquellos dos criminales no iban a volver. Me acerqué a él para darle un beso en la mejilla, pero, antes de que pudiese rozarlo, James se giró hacia mí dejándome ver sus labios.

			—Buenas noches, chavala —me había dicho.

			Aquello me desconcertó. Me levanté de allí a la velocidad de la luz. Dejé una manta en el sofá y salí pitando hacia mi habitación.

			«¿Cómo voy a poder quedarme dormida ahora?».

			Primero William me había contado aquella historia; después aparecieron los dos asaltantes, y ahora lo de James.

			Nunca había visto a James tan afectado como cuando Austin me amenazó.

			Me iba a resultar imposible pegar ojo.

			Cogí el móvil y vi la foto de perfil de James. En ella se le veía encendiendo un cigarrillo con la cabeza inclinada. Llevaba una camisa blanca que dejaba intuir su musculatura.

			¿Por qué diablos tenía que ser tan cruelmente guapo y tan incomprensible?

			Abrí mi chat con Will. No había ningún mensaje nuevo.

			No supe qué pensar.

			James había hablado de amistad.

			

			«¿Y si fuera cierto? ¿Y si fuese eso lo que siento por Will?».

			Me dejé llevar por esos pensamientos retorcidos hasta que caí rendida en un sueño inquieto.

			Al día siguiente me desperté sobresaltada. Había dormido tan mal que estaba más cansada que la noche anterior.

			Bajé la escalera con desgana, pero el aroma que flotaba por el salón me despertó los recuerdos de nuestra charla.

			Mi vista se dirigió hacia el sofá. James ya no estaba allí.

			Pero había dejado su sudadera.

			—Will.

			Lo seguí a lo largo del pasillo, ya que él no parecía dispuesto a detenerse.

			—Hola —me respondió frío y distante.

			—Anoche no me escribiste —le reproché mirándolo de reojo.

			—¿Y tú me escribiste a mí, June?

			De acuerdo. No estábamos juntos y nuestro vínculo era difícil de definir, pero teníamos que hablar cuanto antes.

			—Oye, Will, ¿qué te parece si en el cambio de clase…?

			—James me ha contado lo de anoche.

			William dejó de rebuscar entre los libros de su taquilla y se giró hacia mí. Su expresión me confirmó que se sentía incómodo.

			—Siento haberte puesto en peligro —murmuró en un suspiro.

			«¿Entonces no estaba enfadado?».

			Le conté lo que había sucedido añadiéndole un pretendido aire distraído. Me volví hacia él cuando me dijo: 

			—Me ha dicho que se quedó a dormir en tu casa.

			—Sí. Ha dormido en la planta de abajo, en el sofá.

			—No necesito que me des explicaciones.

			Sus ojos mostraron una frialdad inusitada y aquello me hizo sentir muy incómoda.

			—No, no. Claro. Ya lo sé.

			Por mucho que los dos estuviésemos afectados por el tema de Austin, tuve claro que entre Will y yo se había creado cierta tensión. Quizá deberíamos haber hablado las cosas con más claridad. Puede que hubiese sido mejor que le diese explicaciones; después de todo, no lo había llamado a él, sino a su mejor amigo.

			—Will, después de lo que me contaste anoche…, te noté un poco inquieto y no quise preocuparte. Por eso llamé a James y…

			—¿Dónde coño está Marvin? ¿Por qué no ha venido al instituto?

			La voz de barítono de Jackson retumbó en el pasillo semivacío.

			—¿Qué pasa?

			A Will le cambió la expresión cuando su amigo se le acercó al oído para susurrarle algo.

			Entonces se oyó una voz por los altavoces.

			—Hunter y Cooper, al despacho del director. Ahora mismo.

			—¡Joder! —gritó Jackson apretando la mandíbula mientras jugueteaba con el piercing que le perforaba el labio.

			—¿Qué pasa?

			

			—El director… ha vuelto —masculló Will con la cabeza baja.

			—Oye, voy a ir antes de que James la líe —anunció Jackson alejándose de nosotros.

			—¿Qué habéis hecho, Will?

			Empecé a preocuparme aún más cuando noté el sudor frío que le cubría la frente a William. Se tapó la cara con las manos y, después, me miró.

			—Estamos metidos en un problema bastante gordo.

			—¿Pero qué ha pasado? —insistí.

			—No, June. En esta ocasión tienes que mantenerte al margen. En serio.

			Me quedé en el pasillo mirando confusa mi taquilla.

			Traté de ordenar mis ideas, pero me resultó complicado: la frialdad de William, la preocupación de Jackson, lo que James me había dicho la noche anterior… Ya no sabía de quién fiarme.

			Di un respingo cuando el timbre indicó que había terminado la primera hora y el pasillo empezó a llenarse de estudiantes. Entre todas aquellas cabezas desconocidas identifiqué la melena rubia de Poppy; sus mechones violetas la hacían fácilmente reconocible.

			Al acercarse, me saludó con indiferencia. Cerré la taquilla y le pregunté: 

			—¿Todo bien, Poppy?

			—Sí, ¿y tú?

			Al parecer, ni siquiera Poppy tenía muchas ganas de hablar. ¿Pero qué estaba pasando?

			Entonces percibí que los rostros sombríos de Amelia y Ari venían detrás de ella, y entendí lo que pasaba: estaban enfadadas conmigo.

			Pero en aquel momento no quise perder el tiempo en entender el motivo.

			Como ellas me ignoraban, decidí hacer lo mismo. No iba a seguir esforzándome en gustarle a gente que ni siquiera se dignaba a ser sincera conmigo.

			—Poppy, vamos a clase.

			Las palabras de Amelia sonaron tan cortantes como una bofetada. Lo hizo a propósito y alzando la voz.

			«Ignórala, June».

			—Muévete, Poppy —insistió.

			—¡El profesor todavía no ha llegado al aula! —se lamentó la rubia.

			—Lo sé, pero en este pasillo hay gente que no me gusta —respondió Amelia.

			Traté de ignorarla, pero resistirme a las provocaciones no era la mejor de mis virtudes.

			—El sentimiento es recíproco —le espeté sin entusiasmo.

			Ari entrecerró los ojos oscuros, Poppy masculló algo…, pero Amelia fue la única que se cruzó de brazos y se me acercó con pose desafiante.

			—Ah, ¿sí? ¿Y se puede saber por qué? —me preguntó con aire escéptico.

			—Por el mismo motivo por el que tú estás enfadada conmigo, es decir, ninguno en particular. No he hecho nada para que me tratéis así.

			Amelia entrecerró los ojos hasta que estos no fueron más que dos ranuras color esmeralda. 

			—June, me has dado la espalda a pesar de que fui la única que no pasó de ti cuando llegaste aquí. ¿No te parece suficiente como para que me dé media vuelta cuando me cruzo contigo? 

			—Amelia, no te he dado la espalda.

			—Siempre estás con ellos —me espetó, señalando con la cabeza la esquina del pasillo donde solían estar William y sus amigos.

			«¿Por qué no habrán vuelto aún? ¿Estarán todavía en el despacho del director?».

			—Dame un motivo real por el que no debería estar con ellos, así, a lo mejor, empiezo a creer lo que dices.

			

			La lucidez de mi respuesta le sentó fatal. Me di cuenta por la mueca que se le dibujó en los labios.

			Unos pasos a mi espalda hicieron que me sobresaltase.

			—¿Todo bien por aquí?

			«Joder, es Brian».

			Cuando él estaba presente me resultaba más difícil expresarme. No es que me provocase ningún temor, pero sí que me despertaba cierto pudor.

			—Hunter y Cooper, al despacho del director —repitió el altavoz.

			—Por fin… —masculló Ari en voz baja mientras Amelia y Brian intercambiaban una mirada cargada de significado.

			Ella enarcó una ceja y volvió a dirigirse a mí.

			—¿Tengo que darte yo el motivo? ¿No eres capaz de dilucidarlo tú misma? ¿Sabes por qué el director lleva casi un mes sin venir?

			—Blaze no me ha contado demasiado. Sé que lo agredieron —farfullé algo confundida—. ¿Pero a qué viene esa pregunta?

			—Pregúntale a tu novio —me espetó Amelia con un tono envenenado y una sonrisa de desprecio dibujada en la boca—. O, mejor dicho, a tus novios.

			—¡Amelia! —la regañó Brian inmediatamente.

			—Solo he dicho la verdad —le respondió ladeando la cabeza—. Deberías ser más discreta con lo que haces a las espaldas de tu novio William.

			Mi propósito de ignorarla acababa de esfumarse.

			—¿Pero de qué coño estás hablando? ¿Cómo has podido pensar algo así? Will y yo ni siquiera estamos… ¿A qué viene eso? —le pregunté casi sin aliento.

			Traté de mantenerme calmada, pero no era fácil.

			—¿Qué crees tú que debería pensar si me dicen que en una fiesta te han visto meterte en una habitación con James? ¿Es que fuisteis a poneros una mascarilla facial?

			—¿Qué estás insinuando? —le pregunté estupefacta.

			En el semblante prejuicioso de Ari y Poppy se dibujó una mueca de pena.

			—Te estás pasando, Amelia. June no es ese tipo de chica. —Brian vino en mi ayuda, pero aquello ya no tenía remedio.

			Odiaba los cotilleos, especialmente cuando consistían en juicios sin ninguna base expresados de forma injusta.

			Además, ¿quiénes se creían que eran? Poppy y Ari no tenían ni un pelo de santas y Amelia tenía el armario lleno de esqueletos. Yo había cometido errores, sí, pero no iba a aceptar sus reprimendas.

			—¿Y qué pasaría si fuese verdad? Lo que yo haga no es asunto vuestro. ¿Quieres saber por qué paso el rato con ellos, Amelia? Al menos, al contrario que vosotras, no me esconden todo lo que hacen. Y ahora me voy a clase. Adiós.

			Les di la espalda, pero Amelia no me dejó irme.

			—¿Qué te he escondido yo, June? —preguntó en tono cortante.

			Giré la cabeza y miré a Brian a los ojos. De repente me vinieron a la mente las palabras de William.

			«Yo no soy como James».

			Entonces me acordé de lo que me dijo James.

			

			«Pregúntaselo a Amelia y a Brian».

			—Estupendo, entonces dime una última cosa.

			Esta vez la miré sin ningún miedo y sin que me importase que su hermano estuviese a su lado.

			—¿Qué pasó con el profesor de natación?

			La pregunta retumbó a nuestro alrededor. Fue como si las conversaciones de fondo se hubiesen acallado. Me vi obligada a dar un paso atrás, ya que la mirada de Amelia se oscureció como si acabase de pisar un terreno en el que nunca debí aventurarme.

			Poppy y Ari se giraron hacia Brian, pero los ojos de este, tan luminosos de forma habitual, de repente se habían vuelto tan opacos como una piedra.

			—¿Quién te lo ha dicho, June? —acabó diciendo Poppy.

			—¿Will o James? —preguntó Amelia con una voz tan suave que no parecía la suya.

			Si poco antes estaba enfadada, en aquel momento me encontré completamente confusa.

			A Amelia se le escaparon dos lágrimas.

			—Te lo ha dicho James, ¿verdad? ¿Ha tenido la indecencia de hablarte de mi padre?

			Se me hizo un nudo en la garganta. Abrí la boca y no me salió ningún sonido.

			—Amelia…

			Brian trató de calmarla, pero antes de que se marchase rodeada de sus amigas, vi que se había echado a llorar.

			—¿Brian…? —Traté de llamarlo, pero sacudió la cabeza y bajó la vista.

			—Perdona, June. Nos tenemos que ir.

			«¿Pero qué diablos me estaban escondiendo?».
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			Jackson

			

			Un mes antes 

			James llegó a mi casa con aquel maldito móvil en la mano.

			—Ha vuelto a llamar.

			—¿Ese gilipollas del director ha vuelto a llamar? —preguntó William, incrédulo, quitándole el teléfono de la mano a James.

			Estiré el cuello para echar un vistazo.

			Leí las palabras Paul Manor en la pantalla de aquel iPhone desconocido. Era el padre de Blaze.

			Cuando James se dio cuenta de que mi abuela estaba en la cocina lavando los platos, nos hizo un gesto para que nos callásemos. Se puso delante de la vieja estantería donde mi abuelo guardaba sus discos y repasó todos los vinilos con los ojos entrecerrados. Buscaba Los nocturnos de Chopin.

			—¿Por qué coño sigue llamando si ya ha pasado un año? —preguntó Marvin en cuanto el disco empezó a girar.

			James apretó la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes.

			—¿Quizá porque, de un día para otro, uno de sus profesores desapareció sin dejar rastro? Marvin, joder, ponte las pilas.

			Me empecé a pasar el piercing de la lengua por los dientes.

			—¿Y si el director empieza a sospechar y acude a la policía? —pregunté con la voz casi irreconocible por la angustia.

			—Niños, ¿queréis un trozo de bizcocho y un vaso de leche?

			Mi abuela interrumpió nuestra conversación entrando en el salón con un jarrón lleno de flores. James le sonrió y se puso a su lado; parecían un gigante y una niña pequeña.

			—¿Por qué no preparas café, Lena? —le susurró con amabilidad.

			—Es verdad, Jamie.

			En cuanto mi abuela salió de la habitación, los ojos de James volvieron a convertirse en dos dagas afiladas.

			—No va a acudir a la policía. Vamos a intimidarlo para que no lo haga.

			—¿Y cómo lo hacemos? Se daría cuenta de que somos nosotros, James.

			Él me miró de arriba abajo con expresión glacial. Le parecía que había dicho una idiotez, pero yo solo trataba de ser prudente en un grupo en el que todos actuaban como cabezas huecas.

			—Me importa una mierda, Jax. ¿No te das cuenta de que no podemos correr ese riesgo?

			La sensación de calma proveniente de la música pareció desvanecerse: la melodía se volvió cada vez más agresiva, casi dramática, como si sonara al ritmo de nuestra inquietud.

			Pero había alguien que aún no había dado su opinión. William solía hablar poco en estas situaciones, pero cuando lo hacía… a James le brillaban los ojos.

			—¡Se acabó! Vayamos ahora mismo. Necesito desfogarme —dijo de improviso haciendo que Marvin y yo diésemos un respingo.

			—¿A… ahora? —Marvin abrió los ojos de par en par y me miró asustado.

			James asintió totalmente decidido y Will añadió: 

			—Tengo en mi casa unas máscaras de payaso.

			Un intenso escalofrío me recorrió la columna vertebral. A los otros dos parecía no haberles sucedido lo mismo, ya que los ojos les brillaban excitados.

			James no conocía el miedo y nunca se echaba atrás. Siempre daba el primer paso, era el que encendía la chispa. Pero era con William con quien había que tener cuidado. Era capaz de sonreír de forma inocente mientras, en una mano escondida tras la espalda, ocultaba el mechero con el que haría que toda la casa ardiera.

			

			Presente

			Los tres estábamos esperando sentados ante el escritorio del director.

			James se encontraba a mi izquierda. Tenía los ojos tan brillantes como dos zafiros en llamas. Will, a mi derecha, miraba con impaciencia a su alrededor.

			—Me encantaría destrozar este puto sitio —dijo.

			—Cálmate, Will —mascullé sin apenas respiración.

			Ni que decir tiene que yo era el único que estaba cagado de miedo.

			Sabía el motivo por el que los dos odiaban al director, pero me encontraba en mitad de un fuego cruzado. Además, me sentía culpable cuando estaba con Blaze.

			Y Marvin no se había presentado.

			«Seguro que el cabrón todavía sigue durmiendo».

			—Parece que tenemos el honor de contar con la presencia del trío de los estereotipos…

			El director entró en el despacho pronunciando aquella frase. El ambiente se tensó de forma instantánea desde que cerró la puerta de golpe. Se puso bien los cuellos de la camisa y se ajustó las amplias gafas que le resbalaban por la nariz.

			—Veo que falta el cuarto…, pero no os preocupéis: ya llegaremos a él.

			Tragué saliva. Su voz atravesaba la habitación con aire amenazante.

			—Recapitulemos… —Se apoyó sobre el escritorio y cruzó los brazos con mucha altanería—. Tenemos al problemático —miró a Will—, al violento —dijo mirando a James, que le devolvió la mirada sin el menor miedo—, el tóxico se ha quedado en casa… y, por último… —Posó sobre mí sus ojos grises—. ¡Pero mira a quién tenemos aquí! ¡Parece que Jackson también está en el ajo!

			El tío fingió que acababa de verme solo para hacerme sentir incómodo.

			Respiré hondo, pero no me tranquilicé. Las manos me empezaron a sudar.

			—La ovejita que sigue a su rebaño. Nunca falta alguien así en todos los grupos. Es el personaje menos interesante de todos.

			No pude decir nada. Los labios se me secaron de forma instantánea.

			—Oye, Jackson, te voy a dar una lección de vida la mar de simple: si naces siendo una ovejita, nunca morirás como un lobo.

			James dio un respingo. Lo agarré del brazo antes de que se levantara del asiento hecho una furia.

			—Déjalo… —le pedí mientras volvía a sentarse contra su voluntad.

			Respondió a aquella provocación con otra provocación. Se encendió un cigarrillo y miró al director directamente a los ojos.

			El hombre trató de ignorar aquel acto de rebeldía; de hecho, no se rebajó a regañar a James.

			¿Qué tipo de director dejaba pasar un acto como ese? Aquello me dejó claro que ese tío tenía sucia la conciencia y que, en ese momento, había algo que le preocupaba bastante más.

			—Vayamos al grano. ¿De quién fue la idea? ¿Eh? ¿Ninguno tiene nada que decir?

			Contuvimos la respiración. Me costó trabajo alzar la vista.

			Observé que William tenía los puños apretados contra el reposabrazos de su silla.

			

			—«Démosle un susto al viejo, seguro que se caga encima…». Esa era la idea, ¿verdad?

			Había reconocido mis zapatillas deportivas, sabía que lo habíamos agredido nosotros. ¿Qué sentido tenía aquel interrogatorio? Si tuviera la conciencia limpia, a esta hora ya estaríamos expulsados. Pero no, seguía allí hablando y mirándonos con mala cara.

			—Viendo lo fácil que me resultó descubrir que habíais sido vosotros, parece que está claro que no os daba ningún miedo que os pillase. Lo único que os importaba era que no reaccionase a vuestras amenazas, ¿verdad?

			Verdad. Pero ninguno le contestamos.

			El aire del despacho estaba cargado. El único sonido que se oía era el de mi respiración agitada.

			—Pero hay una cosa que no entiendo… 

			—¿Solo una? —le espetó James interrumpiendo su monólogo.

			—¿Todo esto es porque el año pasado te mandé al reformatorio, Hunter? ¿Querías hacérmelas pagar por haber tomado aquella decisión tan drástica?

			«Estupendo. No se ha enterado de nada».

			—¿Es por las notas que habéis sacado? —preguntó mientras me miraba fijamente.

			Sentí un escalofrío cuando alcé la vista y me encontré de frente sus ojos almendrados. Era iguales que los de Blaze.

			El director tenía razón. Yo era un blando.

			—¿O puede que lo hayáis hecho porque yo soy el único que se ha dado cuenta de que ocultáis algo más gordo?

			Me quedé sin aire. William se puso blanco durante un instante.

			La frase del director confirmó nuestras sospechas.

			«Lo sabía».

			James no reaccionó. Su máscara de ira permanecía inmutable. Tenía la mandíbula tan apretada que parecía que se le iba a romper.

			El director seguía apoyado sobre su escritorio sin descruzar los brazos.

			—Porque está claro que escondéis un secreto. ¿Verdad, Jackson?

			Esta vez usó un tono más persuasivo, pero yo fingí no darme cuenta.

			La cara de Will decía algo muy claro: «Oh, mierda».

			—Os lo voy a preguntar una sola vez, ahora que estamos en confianza…

			El corazón me dio un respingo.

			—Teniendo en cuenta lo que me habéis hecho a mí, ¿quién me dice que no se lo hicisteis también a él? 

			James tenía razón. El director lo sabía todo. Y yo que tenía cargo de conciencia por haber agredido a un pobre viejo…

			Encargar un asesinato era un delito grave y, aunque no había sido yo quien lo había ordenado, sí que lo había presenciado todo.

			No quería acabar en la cárcel.

			«Mis abuelos se morirían».

			El padre de Blaze se apartó un poco de su escritorio y se dirigió a James, que seguía fumando nerviosamente.

			—Os hago una pregunta y vosotros solo tenéis que respondérmela. Si sois sinceros, las consecuencias serán menos graves de lo previsto. Apreciaría mucho que fueseis honestos. ¿Hay trato?

			

			James hizo una mueca desdeñosa.

			«No hay trato».

			—¿Dónde está el profesor Hood?

			El director volvió a señalarme, lo que me obligó a bajar la cabeza por enésima vez.

			—Cooper, ¿tú sabes algo?

			Will negó con la cabeza.

			—Hunter.

			Ni siquiera fue una pregunta. Se colocó delante de James y este se puso en pie de forma inmediata. Le dio una calada al cigarro y le echó el humo en la cara al director.

			—Vete al infierno, gilipollas. Seguro que os encontráis allí.

			Para sorpresa del director, James salió del despacho. Will y yo lo seguimos sin decir nada más.

			—¡Joder, James! ¿Tenías que responderle de esa forma?

			Las palabras de William apenas podían disimular su rabia.

			Estábamos saliendo a toda prisa por la puerta principal del edificio mientras el resto de los alumnos seguía aún en clase.

			—¿Es que no has oído todo lo que nos ha dicho? ¿No has visto la forma en la que nos trata?

			El aire de la mañana era frío, casi cortante. Me arrepentí de haber dejado en clase la chaqueta del uniforme. Noté cómo las mejillas y la punta de la nariz se me helaban de forma casi instantánea.

			—¡Pero si prácticamente has confesado! ¿Por qué nunca piensas antes de hablar?

			Como tantas otras veces, Will trató de convencer a James de que era demasiado impulsivo.

			—¿Y ahora qué va a pasar? —pregunté, muerto de miedo, apoyando el codo en el techo del coche. Necesitaba que alguien me sujetase. El vértigo se estaba apoderando de mí—. ¿Nos expulsará? ¿Nos echará por haberlo agredido o por la forma en la que le has respondido?

			—Tranquilo, Jax. Si quisiera expulsarnos, ya lo habría hecho —me tranquilizó James mientras rebuscaba algo en los bolsillos de su chaqueta.

			Me era bastante complicado tranquilizarme en aquellas circunstancias. Mi abuelo no hacía más que repetirme que me esforzase en no traicionar la memoria de mis padres, pero parecía que yo no me cansaba de fallarles una y otra vez.

			—A lo mejor tiene pruebas. Y, aunque no las tuviese, sigue siendo el director… Puede hacer lo que le dé la gana.

			Estaba empezando a ponerme histérico y James se dio cuenta. Me agarró de los hombros, hundió los dedos en la tela de mi camisa y posó sus ojos brillantes sobre los míos.

			—Cálmate, Jackson.

			Sentí su aliento de menta y tabaco contra la piel sensible de mi rostro.

			«Me calmo, vale… Pero ¿es necesario que, cada dos por tres, me plantes esos labios tan cerca de los míos?».

			—No le conviene hacerlo —aseguró apoyándose de espaldas contra el coche, justo a mi lado.

			Se encendió un cigarrillo.

			—¿Por qué?

			James se puso a fumar con rabia y, con la otra mano, se deshizo el nudo de la corbata.

			—El director no ha vuelto a llamar, ¿verdad? ¿Por qué no hemos apagado el teléfono? —preguntó William.

			

			Estaba tan nervioso que se puso a dar vueltas como un tigre enjaulado.

			—Si no lo apago es porque no tengo el pin para poder volverlo a encender cuando necesitemos las pruebas que hay en su interior. Además, desde el día en que lo amenazamos, el director no ha vuelto a llamar. Ese era el plan, dejad de darle vueltas al asunto —zanjó James entre caladas al cigarrillo.

			—Sí, pero, además de haberse dado cuenta de que al profesor le ha pasado algo, sospecha que nosotros estamos implicados. Si no fuese así, no habría preguntado dónde está —dije expresando mis miedos y tratando de hacerles razonar.

			—¿A qué viene sacar ahora ese tema? Hace un año que ese tío no da señales de vida, ¿a qué viene esto ahora? —reflexionó Will en voz alta mientras se acariciaba el pelo con los dedos.

			James dio un suspiro.

			—Tengo un presentimiento.

			William y yo nos quedamos de piedra.

			—Dispara —le dijo Will.

			—¿Y si aquella noche…? 

			Se me paró el corazón.

			William se impacientó más.

			—¿Qué, James? ¡Dilo de una vez!

			—¿Y si Austin no completó el encargo? —masculló James mordisqueándose el labio.

			Aquella idea me desconcertó por completo.

			—¿Estás de coña? ¿A qué viene decir algo así a estas alturas? —preguntó Will sin poder dar crédito a lo que estaba pasando.

			—¿Me estás diciendo que, a lo mejor, nadie salió herido y que, por lo tanto, no tendríamos culpa de nada?

			¿Era yo el único que creía que aquello era una buena noticia? Al parecer, sí. Mis amigos no me prestaron la menor atención.

			—¿Qué te hace pensar eso? —insistió William acercándose a James.

			—Anoche Austin me hizo algunas preguntas sobre la pistola. Además, esos dos idiotas se dejaron chulear por una chavala. Empiezo a pensar que no tuvieron el valor de matarlo de verdad.

			La sombra de la sospecha oscureció los ojos de William.

			—Me dijiste que June estaba en peligro y que no me llamasteis para no preocuparme.

			Vi que James, sin bajar la cabeza, le mantenía la mirada a su amigo.

			—Y eso es lo que pasó, Will.

			—¿Entonces por qué te quedaste en su casa si ni siquiera consiguieron asustarla? ¿Te lo pidió ella?

			«¿Qué cojones está pasando? ¿Por qué coño estamos hablando de June White?».

			—¿Qué?

			—¿Te pidió ella que pasaras la noche en su casa?

			Will preguntó aquello sin titubear. Pero James, que siempre se mostraba duro y decidido, pareció vacilar.

			—No, no me lo pidió ella.

			Lo examiné detenidamente. Acababa de soltar una mentira.

			Conocía a James demasiado bien: era una de esas personas que no miente casi nunca, así que, cuando lo hacía, se le notaba a kilómetros.

			

			Pero Will estaba demasiado nervioso como para haberse dado cuenta.

			—¿Y entonces por qué cojones pasaste allí la noche?

			Empecé a ver las chispas que, aunque aún eran invisibles, ya se podían intuir.

			No me gustó el giro que había dado la conversación. Estaban demasiado tensos como para hablar de aquello.

			—Nos estamos desviando del tema —intervine, pero ninguno de los dos me hizo caso.

			James se enderezó para mirar a Will desde arriba.

			—¿Qué coño estás insinuando?

			—James, tranquilízate.

			Ni que decir tiene que mi sugerencia no se tuvo en consideración.

			—Ahora mismo me vas a contar qué cojones pasó anoche —le espetó William.

			Sus miradas chocaron e hicieron saltar chispas.

			—Ya te lo he dicho. Me llamó a mí para no preocuparte —respondió James, y entonces apagó la colilla del cigarrillo con la punta del zapato.

			—Pues esta mañana estaba muy rara, ¿qué le hiciste?

			James frunció el ceño antes de responder.

			—Que te den.

			A William se le escapó un gruñido.

			¿Por qué mis dos mejores amigos eran así de cabezotas? Pensé en que Marvin se estaba librando de todo aquello mientras yo estaba ahí, amargado, tratando de mediar entre esos dos cazurros.

			—Austin me amenazó, Will. Como ha hecho otras mil veces. No hay nada de lo que preocuparse.

			—¿Que no hay nada de lo que preocuparse? ¡Sabe dónde vive June!

			—¿Y qué cojones quieres que haga yo? El otro día os avisé de que aquello tendría consecuencias, ¡pero no me hicisteis caso! ¿Qué mierda te pasa en la cabeza…?

			James se mordió el labio antes de continuar.

			Farfulló al darse cuenta de lo que le acababa de salir por la boca.

			—Oye, simplemente no quería que te preocupases, ¿vale? Esa niñata de los cojones nos ha traído aún más problemas de los que ya teníamos… —masculló James muy enfadado.

			—¿Que no me quisiste llamar porque no querías preocuparme? ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?

			Empezaron a encabritarse como dos salvajes.

			—¿Qué quieres saber, Will? ¿Que se les cambió la cara cuando les dije que la pistola no era mía? ¿Que se la quieren quedar para poder chantajearme y culparme de un asesinato que no he cometido? 

			Me llevé las manos a la cabeza.

			«Si William no hubiese sido tan impulsivo como para llamarlo aquella noche…».

			—¿O que, quizá, no hay ningún asesinato del que culparme? —continuó James con el gesto contrariado.

			—Entonces ¿estás hablando en serio?

			—No lo sé. Sospecho que al final no lo hicieron. Esos dos hablan mucho, pero no acaban nada de lo que empiezan. Tendríamos que haberlo hecho nosotros en vez de llamarlos a ellos.

			—¿Que tendríamos que haberlo hecho nosotros? ¿Ahora me vas a culpar por haberlos llamado para salvarte el culo? —gritó Will avanzando hacia James.

			

			—¿Que tú me salvaste el culo a mí, William? ¿Cómo eres capaz de decirme algo así?

			—¡Mira quién habla, el tío que no es capaz ni de apretar un puto gatillo! —le espetó Will.

			Bueno, se habían pasado de la raya.

			Hasta William se dio cuenta de ello. Tanto fue así que alargó la mano para posarla sobre el hombro de James.

			—Perdona, no quería…

			—No me importa —respondió James apartándose de su amigo.

			En ese instante intuí una silueta que salía por la puerta principal del instituto. La reconocí por la felpa negra con la que se recogía la melena rubia.

			«La que faltaba: ahora sí que estamos todos».

			Will apartó la vista de James para mirarla.

			—Esta tía va a hacer que nos maten a todos, que lo sepáis —masculló James.

			Pero Will seguía obcecado en una de sus ideas.

			—Muy bien, ahora mismo tenemos que ir a casa de Austin.

			No sé si fue el hecho de que June se nos acercaba a paso lento, pero algo provocó que se le ocurriese esa idea.

			—¡Menuda idea de mierda, Will! —rugió James inclinando la cabeza. Clavó la vista en la rueda del coche como si no quisiera cruzar su mirada con la de June White.

			—James, relájate —le pedí.

			—¿Qué pasa? ¿Ahora no puedo decir que ha tenido una idea de mierda? 

			—Claro que sí, pero lo puedes decir con otras palabras —le respondí tratando de que entrase en razón.

			—¡Ah, claro! ¡Pobre William! ¡Tengámoslo siempre entre algodones aunque solo se le ocurran barbaridades…! ¿No es eso?

			Puede que fuese por la presencia de la chica, pero los ánimos estaban volviendo a caldearse.

			—Que te den por culo. Ya voy yo. Quiero saber si aquella noche acabaron el trabajo o no. No podemos quedarnos con la duda. Si no tenéis huevos de venir conmigo, volved a casa —sentenció William.

			—¿Will?

			«Ya llegó».

			No soportaba su vocecilla infantil.

			June pronunció el nombre de William, pero se quedó obnubilada mirando a James, que estaba tratando de encender el mechero. No podía culparla. James llamaba la atención hasta cuando estaba quieto y en silencio.

			Pero a Will le bastó echarle un vistazo a June para perder la razón.

			—¿Otra vez has dormido con él?

			El pulso se me paró un instante. Aquella pregunta me dejó de piedra. Me había perdido un episodio.

			—¿Quién ha dormido con quién? —pregunté confuso.

			Todo el mundo sabía que acabaría sucediendo tarde o temprano. James lo había avisado.

			—Responde —gruñó Will, y entonces clavó los ojos sobre James.

			—¡Eh, tranquilitos!

			Usé los brazos para interponerme entre ellos antes de que pudieran chocar.

			Will era imprevisible como un resorte que nunca se sabía cuándo podía saltar. Pero también era un alma frágil, de esas que se hieren con facilidad, con un pequeño gesto o una palabra dicha en el momento equivocado.

			

			—¿Qué cojones estás diciendo, Will? Por supuesto que no —respondió James con el rostro demudado.

			—Chicos, por favor, parad ya.

			Parecían no escuchar mis ruegos. Estaban demasiado ocupados en mirarse con odio.

			La tensión se disparó cuando William soltó la bomba.

			—Es inútil que intentes salvarla, James. Ella nunca podría querer a un tío como tú.

			Aquellas palabras se quedaron flotando en el aire de la mañana y provocaron un silencio ensordecedor. Contra todo pronóstico, James no respondió. Cuando habló, dijo algo totalmente inesperado.

			—Si vas a ir en busca de Austin, no te voy a dejar que vayas solo, voy contigo.

			«Claro, es un día perfecto para morir».

			—¿Pero qué está pasando aquí?

			June White se cerró la chaqueta del uniforme mientras se me acercaba mirándome con atención.

			No podía soportarla… Aunque no me hubiese hecho nada, no la soportaba. Pero, al parecer, debía de tener algo especial; no era normal que dos mejores amigos estuviesen a punto de pegarse por ella.

			Si hacía tan solo un instante estaban listos para saltarse a la yugular y arrancarse la garganta a mordiscos, unos segundos después volvían a actuar como cómplices.

			«Estos dos van a acabar volviéndome loco».

			—June, tenemos algo que hacer. Vuelve adentro —le pidió Will al tiempo que se sentaba en el asiento del pasajero del coche de James—. Vámonos, James.

			Pero James parecía tener otros planes. Miró a la chica con semblante chulesco.

			—¡Se acabó! Ella viene con nosotros.

			¿Es que nadie iba a tener una buena idea?

			—¡Deja de decir gilipolleces, James! —exclamé tratando de impedir aquello.

			—¡Te he dicho que te metas en el coche! —gruñó él, lo que provocó que June se echase a temblar.

			—¿Es que no puedes pedir las cosas bien?

			—Que subas al coche. No es una petición, es una orden —insistió él mientras se ponía al volante.

			—James, has perdido la cabeza.

			—Jax, métela en el coche.

			—¿Que me meta en el coche? No soy un bulto. ¡Subiré si quiero! —le gritó June indignada.

			—Está claro que lo estás deseando, White. Así que muévete, me estás haciendo perder el tiempo —dijo justo antes de cerrar la portezuela.

			James estaba enfadadísimo y June hizo exactamente lo que él le había pedido: se sentó a mi lado en el asiento de atrás.

			James y Will se pusieron a discutir, y ella aprovechó para llamar mi atención.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó con los ojos muy abiertos, con una expresión algo miedosa—. ¿Por qué están hoy así?

			«Aún no has visto nada, June White».
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